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HISTORl A CUANTITATIVA, SERIAL Y CLIOMETR~A: 
UNA APRECIACIÓN GENERAL Y DE SU IMPACTO 

EN LA HISTOR~OGRAF~A MEXICANISTA RECIENTE. 

Pai a ~rerielafv 
ia k ~ t  ~ i l w f '  

La cuant i ficacioii sistemática en la historia económica, ha ido aso- 
ciada al intercambio discipliiiario entre las ciencias sociales ). los 
niievos instrumentos y lenguajes científicos de nues tru siglo Er i 

efecto, la historia dejó de ser un discurso narrativo para procui ar 
una reconstrucción de la totalidad social en el pasado. Esto la Iievíi a 
dialogar con las rriodernas especializaciones del conocimiento social: 
economía, sociología, psicoiogía, demografía, antropologia y líin- 
güistica, entre otras. La integración epistemaliigica de un coi-int i- 

miento global del pasado está, pues, en el origen de la trasmisión d~ 
conceptos, categorías y lenguajes entre disciplinas afines a la histcp- 
ria. Uno de estos lenguajes, el análisis matemático, ha sido incorpc) 
rado al estudio del pasado con muy desiguales resultados, en algu - 
nos casos favorablemente, dependiendo de los distintos camprig, 
temáticos de su aplicación, coino la econometría en la hístor ia ecri-- 
nomica y la sociometría en la historia social.' 

* Rnfr~oi' del posgi ado de la Fiirultad de Ecoiioiriia, L I N A ~ I .  c-iii~il. ihai 3 ai;lfi:sri r irlui uiiaiii iin 
Mi zg~stlcciiiiieiito a Móiiica Blaiico, Mn. Eiigciiia Roinero Snielo v Scrgio ctr la Ptíia quictit~ 
roiiocieioti uiia versióii piwia p la critir a i  wi para iiiejoi d a .  Lo iiiisiiio a los dictsiiiiiiar(oirs a i i ~ i i i -  

nios poi susjuirior y obsciiaciones pertiiieiites. 
Fra i i~o i~  Fliirt, "Lo tuanr itativo eii histoi ia", eiiJacques Le G o f f ~  Pici i.c N o i ' ~ .  f i g r ~ r  10 HISIO" -0 

AVtirrios prrlngirtr. Baireloiia, 1974, pp. 35-73. 



El rlt.si;yual desarrollo de las ciencias sociales obligó a rstnrik-i x r 
relaciones entre campos ccmiunes y, complemttntariameritr, *;al 
instrurrieiltos a~ialiticos particulares. La teoría rcononaica, en rtsxir !. 
tci, desarrolló desde firies del siglo pasado un leiigiinie v iina Xogi .. 
rrla cional enu-e eventos ecoii6rnitos representablcs cuaiiii t atrv i14i r 
te (como el producto físico, los precios, las rentas, 1o.s iiidie;:rrr ir Y 

carnbiai-los v hurs;itiles) que condujeron a la fcirmalizaciiiti ( I r  s: 4 

asociacioi~es hasta un nivel explicativo plausible: el mod~lo  ' 
La r.~voIu('iÓ?2 Walrasiaria eri el pensamiento ecoiiómicci c cinLlbt 

en tkrrriinos globales. en la forrnalizaci6n del cornportaniiewit..t k-; - ,  

ribrnico y en una arnpliacihn de sus instrumentos de i r:l,re\erit.i< i i : i i  

Euridamentalnierite matemriticos.' Lo anterior no hizo de la t u t t  : ! 

ecorihrriica uiia disciplina cieritificarnence mas tlesarrollacla, 1~ r :  1 : 

la dotó' de elenientcis expresivos más cercanas al letiguaje cnri::~t i - - 
dominaiite: el rnaterniitico. 

La i.epresentacji51i fornial, ciiantitativa, entre uarznbl~r rela? + <  :I 

bles fue el camirio elegido por la teoría econórnlc-a m¿id$rtia +, .~ t :  t 

construir su nlirvo paradigma devenidu de una 6ginca de ri- -r i l iC : 

rniento idengrifico: la llan-iada economia politica ciisica. Esta r : ii!il 
cihn, ciertamente parcial en el campo de la econoirii,i, la C < ~ I I ~  , r  I : t  

en un coriocimierito pr-iinordialmente empírico cornr) lo r n i i e k r r  a : I 
desarrollo de la modelistica, lo que confirma por otra partc ej i ~ i f  I r ~ : i l  

del lenguaje matemático ): la 16gica fornid en la rrioderri~ !t,tsx i i 

econhmica. 
Efectivamente, el triunfo de las rnaternñticas en la clenria niiidt I 

na deriva de sus cualidades de representacibn formal, preciw - it  i 

lacional y sistematizaricín jerárquica de los eventris r-epreseno-.ttlzv 

' 'Los ~iiutklos -señala Biaiitlt.1- iio soii iiiis qiir lripOiesisr sisieiiias dr: eup!lr;ic ii:.ii , > r i l i , ,  m , g  i -  

viiicíilaclos s e g i i i i  la foi 1n.i rtr Ia ecuacióii u ile la IU~ICIOH, esto ~gi idla  a nqu~1Iu u 11e1ti r~ i i a  .i I I . ! ? '  

Lliia (Iet~z I ~ I I I I J I ~ ~  reali~la[l +o10 apai-ecc acotiipaíiuda de otra, r crrtrc ailihis rc l : 4 g i i ~ i i  r l t  III . , I  i i 112 , .i  

~elarioiies estirrlias ? ronsiniires El1 riiorlelo establecido coi) suriio r iiirladp pci i i i i t i r . ~  Fue I:L , 

zsi aileiiiás drl ri i t .rI ir i  surla1 ohsri-vado -a pai-rri del cual tia sido, eit defirirrii~ i i ~ i r l * : + -  1. - 1  , ! 

tlius stiriale5 <le 1.1 itiisiiia iiaruialezn. a tinvcs del treiiipo v el espacio. Lii cllo r t  *irla s k i  r i :. . 
ri-ciite." Fei iiaiid 01 autlcl, "Li larga tl!ii-acióii" (1958!, cii La Iiis!or.ra y Icr rri7Ciri.i ,isrii.:ri bI : , !  

1084, p. X 5  
' "Eii i c~ l i r l~ i l ,  e\ rólo hasta la obra de Wslras ci~i i ido se hxt.  uii piiniri cs1irfii.o sisri iri : i - ,  . [ -  

p l a s i i i a i  los eiiuiiciados rle iiiia reorb de fos piri inr t i ~  tértiiiiios irtti1riinticos " I-';iilcs i , i l . ic  i - a -  

las iiwrt.iiisticas eii CLCIICIJS S O ~ I ~ ~ C S .  Posibrliclarlrs y liiiiitps": en Igiiarie Meiitltz p F;ihlo (.niir i ! ~  
- 

saiima Jfnfrinálicar y ( I P ~ T I I I I  s u c t i l i ~ 6  hleuiro, 1QO'i. pp Y !  1 
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f~r1.103 IPTIJS F!JO~S~ ezIn o (!~sM~z~JFJ~) ~.~IIF?~IIu~!~I.I EIJQISI~ 0~103 
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I V.' . .,. . U... m. 



luces arroja sobre el pasado la cuantificacih sisterriática. En eirc 
contexto, es pertinente evaluar los debates originarios v las evolti< l o  

nes rrcietites del uso sistemático de la cuantificacióri en la hist(ixiri 
grafía ecotiómica, y en menor medida social. 

PC.I.~TEM;JTIC.~S E HISTORIA: IMPLIC.4CIONES EPISTEMOLOGIC AS 

La historia, corno conocimiento cientifico, es un pensamiento qut 
estructura el pasado para definir su textura y modela sus contornrik 
para reconstt-~iir el devenir social. Es, a la vez que conr~cimirnto oi 
denado, una sepr-esetitación simb~lica de un pretérito inexisteritr 
salvo por sus permatieiicias en el presenle. Dicho de otx a manen A ,  1 i 
(larga) duración en la historia hace de lo actual uri prriiente hnrtflrir(: 
que construye permanentemente el pasada, pues la ciencia 5r i ( l 3  I 
del ahora no es extraña a la historia si ampliamos la longitud del c í i  
nocimiento presente al pasado. Por esta razón, como bien pre\eni;i 
Braudel, la historia no puede estar de espaldas al resto de las c ieii 

cias sociales y con ello a sus preguntas y recunon ex~ilirativos. ' 
Partiendo de esta consideración resulta natiir-al ccintcmplar qiie 1 i 

historia como conocimiento puede, y debe, restructurarse incor p c l -  
rando conocimientos de otros campos disciplinarios, )- rompirnd<: 
las barreras de la especialización. Este doble juego regiiere. pi miti 

riamente, de un lenguaje y una preocupaci6n común: el prime1 c i  hA+ 
sido conceptual, pero también empírico, ): la segiirida dev iencx rlr 
trasmitir las preguntas del presente al pasado. De esta manera c l 
lenguaje matemático y el conocimiento del pr-eserite (de la ec ciaio- 

mía, la sociedad o la politica) constituyen importar ites r efer ciic i.jr 
de la reflexión histórica. 

La relaci8n interdisciplinaria de la historia no ha estado libic di 
tensiones. Por un lado, se corre el riesgo de que el leiiguaje subcrntir 

-Creo -esci-ihtó Bt-audel-, cii efecto, que la histoiia de I a s  civiliuriniirs, al rqu;il qiie fa l i i \ ! t+ i  i 1 

secas. se Chiruciitra eri uiin eiici-ucijacla. Necesita, aunque sea coiiiia w voliliitdrl, asliiirl~r twll i; Ir , ,  
descubririiieiiios que las rlirrielites ciencias sociales, de iiaciiiueiiio iiijs o tiiciios rrrrcillt, e s i A i i  i r  11, 

zando en el caiiipo iiiagotnble rle la vida de los hoiiihirs. La tal-ea, auiiqiie tlificri, es uigciitc \a (~i i~ .  I : 

Historia sólo poda5 sei-vil- desde priiiiera fila a la tiite1rgeiiri~ dd rtiuhrdn attual si  pciiii~iierr f i i i i i (  

iiieiite eti esta ría por la que ya se está eticaiiiiiiaiido." F. Braudd, YApoi tariiiil cIe 11 hr*tr>r~a d t  171. i r'r I 
Iimcioiies" (1059), op. cii , 1984, p. 170. 
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ne al objeto de la historia: y por el otro, que el presentzsmo tiranice 
las preocupaciones del pasado. El  riesgo es doble: Jomzalosmo y ana 
cronisnto. Ambos peligros, que ejercen un poderoso vkrtigo sobre 10% 
historiadores, han sido soslayados o resueltos displicei-i ternente por 
otras discipliilas contiguas a la historia, señaladamente la histor ln 
económica como análisis económico, como dfometri'a ~conórnora.~ 

La audacia de 10s clibmetras al plantear explícitamente Iript4t~ra) 
contrafartzrales en los modelos históricos sorprendió, pero también 
estimuló la ref lexion cobre el pasado y, en cierro modo, cuestiono la 
linealidad causal y el determinismo en Ia historia. 

Aún más, si bien el conocirnieiito del pasado rehúsa constrenirsr 
a tina arquitectura matmatizable, es decir a un modelo cuantitativo, el 
pensamiento histórico moderno construye su explicación -explic ita 
o implícitamente- en términos de un conjunto de relaciones deter 
rninísticas, cualitativas y cuantitativas. La ambici6n por abarcar am 
plios campos de la vida social tropieza con la complejidad de esta ul- 
tima y con la diversidad de sus registros testimoniales (escritos c b  

simbólicos), mcinument ales, imaginarios o arnbien~aics,~ De todo\ 
ellos, los inmediatamente utilizables san los ~structuralment~ niLrnm 

ros, es decir, aquellos que fueron generados coma informacioti siste 
mática y que son susceptibles de un manejo estadistico moderno 
mensuratiles, rediictihles y comparables. Éste es, sustancialmente, el 
principio de un modelo de conlabilidad erono'mzca que explique l~ exo 
lución historica de un sistema económico particular, de una tantabz 
lidad nacionnl r~gi-esáva que no tuvo pudor en llamarse a si nlirrnñ hls 

torta mant~taliva." 

a, Y Fsti Irrigiiaj~ siitil que coiiaiiiuyeii las iiiatriiiátirñs quv rariv el  i - i c p  -;ilrir.ili.i Br.iiirlci- .i t , ~  
I I I I I I I I IL~  ~ i i ~ ~ d v e i - t e t l ~ ~ ~ .  tlc csrapni a tiurriru coiitt-ol y de coiiri- por su tucittir- F Bi.~iiili-I i l l l 5 r  
up ( d i  . 1!)H3, p. XH. 

*LA c1101ileti-13, al s~iigtt n lit iiiripios rlc- lo6 aiios seseiita -sosiieric O'Brieii-, rtpit!iciir, ulii t tyo 
losa afii IILICIOII rlr 13 I t arlirióii iicniuliatia. h hisroi la ecohb6111im pnvb a defiiiii-se roiuo rtaiiinitii i 
apl i rnd~ ' .  La histoi in tcuiióiiiira rin ccoiioiiiía se roiisirlrió 'iiisosteriible Lar iiietrirlos clioiiitii ib.r>s 

que se coiii iiticiciii eii el tlistiiitiio tlr la pi-ictica coi rrria de csn discipliiia. rlrirvrr1i;rii r t r  1.1 ETOIM))III . 
c iiirliiiaii la r~licrifirarinii rle i i t t  tiiri~lelo (atloptarlo o disefiarlo roriio pertiiiriire ;iI pi c.liIcitia hirtui I 
ro rluc se iii\esiigalia)+ I;i tiúsqiietln dc iiitiiiiiiarioii y, fiiialiiiriite. rl coiirlasir r l r l  ~iiotlt~lri coii I,i cai 
~iciicra ~ i i c~e i i t n tb ,  coi1 el fiii (te ofircei cuiit~~isioiies hasatlas rii roigiIiitos de siil*urriJs turriariori 
iiiriirr eqieriiir-;irlos " P~riick C)'Biieii "Ls piiiiripalcs r0t.1-IPII~PS at\<iaIes de la I I ISIO~.!~  Ernttniiiic i 
eii P n p l r *  (It l i  cconoinin ~ipnriolfl, iiútii. 20. 1984. pp. 383-391i 

Fiii v i ,  op. rcil . pp. liU4iti. 
8 ,  .. Ln Iiis~ni-in ~u~i i t i ta t i i -a  piicrle. piics, sei rlciiiiirla rniiio 1111 iiieinrlo [ le  Iiistorta rroiiuiiiirn q11c i i i  
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th r npow o/xJ 1.3 ~1q&~edwo~'~8~ap~~~~3 I? S3JOpB!1DlCfl SO] ap en.iasai 
81 1x0~ P~SWII~I)> -..o~uI~!I 13 uua se~!urouo~a salqr!JeA ap opeurpJoo3 
uxitarurr,%ouI pp c3!3y19 u?tseiuasa~da~ ou103- sels!urouox sol ap 

.\,rI )TJ s1s!l?ui1 13p U?!~B~!ISFJO~ e? , ;o~!qis~y oduray la '[e~nl~ti~i 
.->1qm3 [JP o5lei adwag [a s?ls*an elnlunXo~ el ap o1103 odruari 

hq ~nldn~ víio e~uasaxda~ (sal~~odural capas ap 031iqpeisa sys~pule) 
~~~~~ouo~d O~ZJ [ap o~!uJ?l Ie~uarunlrlsu! lap osn la 'op!luas OJJO u3 

,,"EJFIS!~E~S~J~ iemd? el :ewrxo.rd opelseurap ~eaadural e1 
aarn0J.j run auay (souaur o1 ~pap lod 'anb ed seD!l?runu saprp!iuapy 

~u1ai5!s un u3 ;)SIEUQ~E~J ap alq!ida~sns d alqmnsuaui aluaur 
pwrnpxa 01 P 'uy ap@u!lisa.r spur 'A o3rurpuo3a 01 e e-ms! y alrcu 
rl .~nb ousttirlz31np>~ un ap 0~311ad la 'a~uauraluapy~a 'eyes pbti aa 



La historia cuantitativa "est5 actualmente de ,moda, canto en Eur opi  
como en Estados Unidos", escribió Franqoic Furer en AnnaL3- a pr irr 
cipios de 1971, en lo que seria un primer balmce explícito de la hi\ 
toriografía cuantitativa de ambos lados del Atlántico. 'j Casi dos c i t  

cadas mas tarde el entonces editor de los Nouuelle Annales, Ber ndrrl 
Le Petit, afirrnaha eri una ponericia dictada en 'Moscú que Ia "h~istct, 
ria cuantitativa ya no está de moda" para enseguida abogar por I n  
incorporacion de riuevos procedimientos rnatem5ticos a la mal l l i ~  
mada historia cuantitativa. '" 
?Qué pas6 entre la moda pública de la historia cuaiititativa y: su rc-- 

habilitación reciente?, <qué efectos tuvo Ea moda en los comporta 
mientos de largo plazo? Más precisamente: <qué se deisigna comv 
historia cuantitativa y cuál es su amplitud conceptual y rnetodológic ,a 
real? Para responder a ello, quizá debamos retroceder tres décarla4 
en la discusión historiográfica, retomar loa conceptos originarios 
explorar los desarrol1os ulteriores y hacer justicia a arribos dictáirn 
ries sobre la cuantificacióri historica. 

Es necesar-ia emplear dos criterios para establecer e1 auge y el dei 
uso de la cuantificacion: su utilidad instrumental y su pertincntin 
en el análisis de los historiadores, en temáticas e interese?: En 10. 
oi-ígeries de esa moda estan tres corrientes historiográficah -la histo 
ria cuantitativa, la serial y la econométrica- y dos qfirios entrelazado,- 
y reñidos: el de historiador y economista, procurando a Ia ve7 dift 
renciacián y comunicaci6n. Dicho de otra manera, coii utz lenguay 
co~núlz -la cuaritificaci0n- la historia emprendida por econonlista. 
se enfrentó a la economía del pasada vista por los historiadores E f  
resultado de eHo fue la apertura de varios cauces histor-iogr &fir 0% 

que tendieron a disociarse (v. gr, la historia. serial de la clkometrta i r  

l"' "1.0 ci1aiititatii.o eii 111st01 M*, riF. < t i ,  1II7H (oi.tgiiinltilei~tc eil Ari i~oks E 5 C;.. Luar 01 1'971 r ~ ! i  
ti.<-75) 

l" *La historia ciiaiititati\n: tlos o trcs cosas qiie sé de ella". Coluqtiio Lnr.lnriol~s -iur i' 1101 oiyit:i 
zarlo poi el I~istitiitn rle F1istori;i LTiiiveisal (le la .\taclcii~ia de C:ieiicias cle h fagoii~csi t m w x  kI;, >ir!: .  

puhlira(lo eii r;irtrilaiio prii :\lel:iii<lio '1iii~tcilei.o eii Erliidior Hirtoiiror I c.\~I-I, texto 1 r-iiitsiri 1 í Ci 
mro, i ! ) !~ ,  I>p i 7-28 



propendieron a iin agotamiento de su torrente creativo (la htsto~ra 
cuantzta tzva como econo metna retmspectiva). 
En esta historia, el primer impulso provino dc los econcimrstas 

interesados desde los años veinte en el estudio de los mae~imient~i~ 
cíclicos de la economía (juglar, Kitchin, KondratiefT, Kuznit s F 

Schumpeter, entre otros).' La respuesta no pudo ser menos err  .a 
tiva, con los trabajos de Hamilton, Simiand, Meuvrct, Labrousse F 
Vilar.l%on ellos, la historia adoptó el arsenal técnico de las serit-\ 
temporales, planteó sus problemas e identifico la peculiaridad de l=+ 
coyuntura y el ciclo económico en el pasado.l9 

Mas tarde, en la inmediata posguerra, la reua1uczo"n k~yneszcena e 
la rehabilitación de la economía política clásica (la srntesas neo, la- t 
ca) señalaron a los economistas, particularmente norteamericarntj\ 
otro derrotero en la historia: la historia econiimica como eclJn41 
mía aplicada al pasado. Desprendieron de la moderna teoría t( : 

nómica problemas, tenias e instrumentos de an6lisis sien&> , ~ i  

principal innovación el examen deliberado del pasado bajo 1.1 
prueba de hzpótesis rontrajactuales; esto es, someter a verificar i o r l  

empírica los juicios valorativos, relacionales, de los historladrnrt-4 
para pasar a mostrar su inconsi~tencia.~~ La réplica del historia 
dor, en cierto modo tímida, centro sus reservas en un plano r n t t t ~  
dológico: sena16 el anacronismo y la impertinencia del sofistic~dc: 
instrume~ito analítico, aunque no dej6 de apreciar la idea de II: 
contrafactual como test hist6rico. A pesar de ello. dejó sólo en 
econrirnistas su ejercicio: los cliómetras no lograron infrltrdr a 
los historiadores y prácticamente optaron por crear su disriyrlaia,t 

l7 J. :l. Esteg Tmtndo J O ~ P P  105 CZC~OT econóinrco~, MéXIco. 1974. pp. J3-Y3. 
'"'dase la 1-evisioii de  Yilar. 1984 (1974). op. c i l ,  sigin, y el forniidnblr tinfiajo rlt EI i iwt  I .iFu 1 .: 

se, Fl~~ctiracion~s económica r P I I IJ~II I  10 I O L , ~ ~  Madrid, 1962. ' "  'Eii geiieial, sostieiie Chaiiiiu, la tlui aciiiii de la fluctuaciora se acr~cieiita a iiicrlid~ oiic 1;. .. . 
iiioiitaiiius eri el tieiiipo. El alnigaiiiiciiro es. adritiás, pi-opoiuroi~~linriire rmiclio i i i ~  ni iiirlr r i i  - ,. 

eleiiieiitos largos y, eii  iei-dad. los iiiis tiipurericus en las ccoiioiiiias iiiortei rias dc 1.i cuiiiiii 111 - 1  1 1 %  

iiiterciclo) qite eii los elriiiriiius roiiot, iluctu~cioiies piiiiiarias y fluctiritrioi~cs ertl ic~s Li i 4 1 ,  : 

yoa tle está rli~iáiiiica aiirigiia yiipdr ~ e t ~ i i i i i ~ ~ t  eii 110s palabras: .ilai.gairiiriito arriiiriarioii di i. 1 1 ,  . 
tuacióii." Chauiiu, 1987 (19661, up. c i t .  p. 26. 

"' "TIie uiiioii hriiveet~ inensiiieiiieiit aiid iherriy -iosteiiia Fogel, al preseiitw Icbs ~iiiriieius i+ I 

[los colectivos dc la eiiipwin clioiiietrica- i s  iiiost cleal-h iv~rlriit . " Rulit.ir Fngcl, "T hr- N c w  E.r*.>;i~ :I::I~ 

History: its fiiidriigs aiicl iiicthods" t1966). cti R. Fogei-l Siaiilev Eiigeriiiaii, Thr R~intr ipr tr i r* . . s  . : 

, , \ ) A ~ I  iran Eronoiriir Hirinij, Harpei- & Row, Niieva Yo]-k, 1971. p P 



HISTORI.A Clir\NTiTATlY%, SERIAL Y C L I O M E ~ A  

aparte, la clioriietría económica, que sin embargo se ha extendid(1 
exit~sarnente.~' 

De vuelta eri Francia, hacia los años sesenta, el propósito di. 
generar una interpretación empírica de1 crecimiento econbmirr~ 
moderno condujo a la nueva aplicación retrospectiva del análisrr 
matriciai del producto nacional, a la medicidn sistematica del pro- 
ducto y la distribiición del ingreso nacional: la llamada hlrdor?a 
cuantztativa" por sus promotores (Marczewski y Toutain) y economi. 
tria mtrospectiva por sus detractores (Vilar y Cliaunu). 

La contestación de los historiadores, de nueva cuenta, tiivo uria 
expresión creativa: la medición serial, no sólo económica. sirio tax i  
bien demogriiica y social. Por consiguiente, la c6nstrucci6n de mi% 
delos empíricos sobre el pasado no sólo debería incluir pubaltotir; 

económicas, sino también su respiración social y sus mutacionrs d m o ~ r t ,  
fwas: la historia serial debía ser útil y a la vez integradora." 

Sin embargo, en estas propuestas historiográficas, pexirtulares erri 
sil diálogo, hay claves importantes que explican su fa1t.d de corres 
pendencia. Primer o, el lenguaje -las matemáticas- y su sxntaxls -la 
cuantificacion- no se corresponden: hay una gran diferencia cntrc- 
rnedicibn y cuantzficuac ión, entre regrstrar y elaborar conct*ptualment~ 
el dato, entre tomar el pulso y caracterizar la estructura economir a ( I  

social en su m~vimiento.~'  N o  tiene el niismo significado trazar r! 

" "Yo iio creo, halilaiirlo firiiicaiiiriiir -rlirr Roiiiaiir+, que 1 1  inipdt'taiiriri dci la Neu. Etniioiii:. 
klistoi i; resicla eii el uso [le las calcutartoi as y i i i  squit i  a iaiito tii lo5 i~csuliatlas por rIIa oPtf~i~~I~: i<  I 
que soti, iio ohstaiitr, iriuy iiitcresaiites). Pieiiso. sohie iorlo, que la g n i i  coritribucicri rlc- E S *  ~ w i i c ~  = 

coiisisre en el hecho de que ha iiitroclucirlu 1111 rlriiiciiio absolutaiiipiue iiuei-o: la 'altriii;iii\a , I i i  4 ,  

hahiia sido el curso rle lor acoiiteciiiiictitos .ri cii Iitgar ilt atloptrir uiia dcteriiiiii~rl.~ r.iliirinn 1.1 r l  
dii-igetite se Iiubiera decidido por otra iriaiiieiiiriiclo coiistaiiie el sisteiirn gcipiirial politiru. ~diiiiiii-i: 1 

ti\mucoiióiiiiro-social? La 'iiovedad', eii esie seiitidci y solo rii Pste, de la New Froiiu!iiic f l i~ to i  r i , < P  

pnrecr \-crrladctniiieiite fiiiiclairieiital." Riiggiei-o Rotnaiio, "La Ilisioria hay'., dlririor :J IJP lil t r+r l l~ , :  

r .\wr.rkn u so, Mé'cico, 1980, p.  19. Para iitia sitipliñrióti del teiiia veasc. dc! autoi, "loiiiciiiriici-i i 11. 
Iigios de aplicar los iiiétodos rlc la 'Niiein Histoiia Ecoiioiiiira'*, eii Eni'iqiie Flor~scaiio, Lii hirt+,;. 
iconomrrn en Amhrro Latina, Mb~icr i .  IWl, pp. 237-232. 

Jeaii h 1 ; i i ~ z ~ ~ ~ s k i .  Complrlbtltte I I ( I / I L ~ I I ~ ~ ,  París, 1967, partiru!aiiiieiite cir 'L'tstcii~ibii tlrl 1 trp 1 1 . 4  

cutiiptaldr', la seccioii seguiirln clel c~pit i i lo 11: Cappori a la scteiice t t  5 t'liistoire, pp 737 5bl 
'"&se [Ir Chauiiu "'Se clehe piefei ir iiiia foriiia de historia?" (1974), a@ c i i ,  Iris¡, pp lb3 178 
p, 0, La cuaiiti~icariúii. coiiio asigtiat 1011 rle iiutiieins y operatioiies toi i  iiiriiiei~os, rsil €11 rt ioiid:. 

de la niedicióri. por lo cita( la decisioii de la iiiedicibil se eiicueiitia sujma a las iiiisiii~5 roiiridtl-ir;<i 
nes que la cuaiii iiicarioii. coii el mi;i<litlo de  quc la rtecisioii del tipo de iiierlicióii iio t l~pciide fiiiirii 
iiiciitaliiieitie rlrl coiirepin ~ l r  iiierlii. simio del iiivel de absiracrtoii." Eiinqiie <le 13 Gaizs. "Mcclicici~. 
cuat~t ificacióii y I ecviisrrur rioii (le 13 I eallclarr, Rpi~ista M~x~roiia dp ,Sorralo@. d i u  01, ciiti-wiri.~i 2 m - I  

1987, México, p. 291 



curso coyunrural de variables que formalizarlas cn iin rnatleIn c:c 
laciones recíprocas cuantificables. 

Segundo, la reconstrucción empírica del pasndo entre h15ttrr r,vl 
res y economistas ref kja dos actitudes episte~nológicas, dnfsr :.rtt 

das, a qiie mientras los primeros enfatizan la ~n l i dad  hrsturir c r  4 -  1 

deto,z los segundos procuran la r o h ~ r ~ n t i n  dc lo3 recirtros coii < ; 
delo a en~ayar.~'' En ambos casos, el dato histórica es coristr-iiirls8 r 
allá dc 10s aconteciniientos -10s remplaza- en f~xox de ~ ~ i i d  iw 
ria-problema que tradt~ce el tiempo del historiador a la rirri i a n .  
coyuntural2' o, en su defecto, lo lleva al sistema de interdt s u 1  . 
cias planteado en e1 modelo I o  que incluye e! rc  t tl . 
de la Ii ipóteszs conlrafa~*tual.'" 

" 'Tu\ iitios cliie proba1 que eiaiiios histoxurtuits -irflcxiuii.i (.liaiiriii -iit>i t sir t i  i l r i  : !i 
peso tlc carla réi itiiiio tle la seiie ei a calculado roii 13 bnlaiiza piel 15.i ~ l t  Iiisroi ia  , qr.it , ; t i  . i I 

piecios ei ;i iiiia rarletia [le tesiiiiioiiios, que el mloi inoiirtniio de uii hoi i u €1 cal g:t~ i i :  I .  . 8 1 
galcoii qiie iiawgaha [le Se\ illa liacia la riel i a fiirire a tr  .i\e< clrI Atl,iiitrrn CI  di 1111 teatrit: i ,; . 
ciit~caha C U ~ I ~ O  cualq~tict telato de 1.7 hmalla de WaterIoo, coii ir ti^ 111iiiuei~j~iil.i4 qur ha(iiii.11 1 i - , ,  3 

do rle los iiiacstros iIr torlos iiosotros, Ing henedictiiios dr Inii hfnuio Y l~it~p, dc pirbiirti; ; r ,  i .  i : r .  

I P S I S I P I I C ~ ~ S ;  aproh;ltIo e1 alegato -de k i  histoiia serial-, fa cdusa ya1c.i id dr f~  iirlrtla. i !jiq. i :  Ir , .. i ! 
C:I~auiiu. up. cit. p 8. 

"' "La veiitala de los iiiérottos cuaiiritativos se ledure-sosteii1.i \ l ~ i r x r d i -  t r l  S U H I : ~  !: l .  
que rlesplazaii el iiioiiietito eii que uitei-vieiie la bclccciiiii del t ~ t i s r i i ; i c t t i ~ ,  c i i  Iiigai rlt h ~ >  r i .: 

diriniik= h obsri-varió11 de la iraliclad a describii, la selccrioii l e  tiiariif ir-.si.~ c,.cii< I J ~ I I I ~ I I P ~  :j . . , .  : i 

cl histcttia rlc tefeteiirias qiie sciviiá paja la. CllUiiiel.d~l~ii t ic 10s hcrhos, c ~ri;tiii!ina rfu : , . i  : i! 

eii coiiceptualii~eiite hoiiiogeneos." f .  Maiczewski, op. cit 1971, p 16. 
' 7  "El nidlisis co~uiirural -esciihió Braudel-, miuii e n  el caso d e  ir,il~~.iilo a clift rtiiir L iti: i c ~  

puede iiuiica proporcionariios uiia verdad irdoiida e indisrutihlc. Pci ti irtii todo, sigur ti) ,.rl . C .  

t 0 4  I ~ C ~ I O S  tieresai los de toda explwacióii histdrim. v. roitln rñt, utiJ foiiiiu1~:ibii <Ir1 p i o b ! ~  in; t 
d ~ f c i r i n r o  y P I  mu~ ido  ~nedllrrrnnm rn tn +@<a dr k11rpP I& imiio 2 pp. .?TI):; ;U. Mrniio. 144 ! i F , . 
hicii de Piei-i-e Clinuiiu, "Diiiáiiiica coyuiituial c histoi~a sci i d '  119G1)), ~ i i  fltlií!urrg crranfi!+,:i. ,:: ' 
~riin!, pp. 15.27. 

"u • . la coiistruccion rle uii sisteiiia de i clercncias puedc 11arcrsc t l ~ ~ \ r p ~ r ~ ~ l t e i t t ~ ~ ~ i ~ ~ i ! c  : I +  I. : :  i . , 

ocupació~i ron irspecto a un idato histoiico dado -.uoslieiie M;urrliivsl;i-- I: icliiso purrle i: .I 1 ,, - 

guiendo la fr>iiiia {le uii esquetila gene1 al, aplrcahlc a ro&s h s  iralirladc~ c!: uii inisirto i i K i r  : 
CI.IPCIOIICS ctiali t i lati i~~~ que rcsulrei~ sed11 -...- cnteraiiieiitr o b ~ é t i i x  \ corispat ablrs enir t c. ,i, 1 ,  

riel rnjoqac t i~ l  sa~rriin de i~fio~ncias adoptado : Mairzeii%ki, afi. r i f  . 1974, p. II: 
'" ' Pticticaiiienir, cualquiei- afiriiiacioii h~stói-xca coiidicioii~l qrlc t i  a t t  <le Topriii 13 irikp: i 1 1 .  

rc-lar~ra de factores causalcs coiiiiei~e uii iticniiisiiio rotirial;itiu~l iiiiplic:ti, Pcro, cii t ci*r i -  b .  

iiisiiio heiii isrico, el  coiirr at t tus l  $610 se putdc  unlizíri: dc inaiiera. rviiv iiiretrte cuxio. 8 5 prai:: 
coiicretai uiin alteiiiatia ptausible y elahorar y iiiedir sus cotieuoiits LO:] c l  irstci de la i r :rii. . i i i  m . 
rlerii, los iiiecaiiisiiios coiiti-aiartualrs pai-eceii Úriles ruaiirlo sc pueilc uiilizai la te01 r;i i. k r c .  1 8  : :  i 

para piedrcit tttiiilraclos bajo coiirlrr ioiics alieriiatiiíis Lolo eiitoiircs esw 31 a l~nn ie  di. l.?<: $ 1 1  

i iniloi,ej aislai y cuaiiiificai la coiiii'ihucióii de una tatsahlc deiei iiiic3rl~ " 0 Ri irii o$ $1: i ' 
pp 3.5 l-9x3. 



HISTORI.~ CU.WTlTATI\A, SERIAL i' C.LIOhIETRi.4 1 ? r i  

Finalmente, el impacto de largo alcance de la c.uantíficaciiin en In 
historia económica tiene que ver con las preguntas que se hace el his- 
toriador o el economista, intrigados por el pasado y con la pertineri 
cia y ac tuaiidad de los instrunientos cuantitativos que adoptan par a 
explorarlas en el pasado.-50 Entre otras, pueden seiíalarse. pat n 10% 
econometristas, la evaluación macroeconcirnica del crec írniento rltl 

larga duración y su inf lexi8ti ind~strial;~'  para los clibrnetras, Ir)< 
agentes dinániicos en la e\!oliición econbmica del pasado, como 1,+ 
oferta de factores econón~icos en el crecimiento, los ti ansporter en 
los costes de transaccióri, la eficiencia económica de enipr esas pi t -- 

modernas y la fiiilción de las instituciones en el cambio econ6mico. '.'' 
para la tradic,ión de Annales, la evolucion coyuntural de los elenicri- 
tos ecotiómicos y sociodemográficos de los sistetnas de czvzEzza~aon "' 
las coyunturas <lemográficas, de los intercambios y la produci ión 
pero también de la cultura y las ir lea^.'^ 

La pregunta que rios sugiere este examen es, entonces. tsigut-rt 
siendo relevantes los propósitos de aquella wpziblica de cieritifict,i 
sociales que, compartierido un iristrumento analitico, maJíar cm 
tantas diferencias entre su oficio y su objeto de estudio? Para la h i k -  

toria, el catnpo de investigación a la vez que se multiplica se pul\(. 

"' " .  cuiiiirto el hisicii wrioi, rl veirlatlei-o. se vurive .il pasado COI1 3lp11i ~ I I C I I  fui 111111.11 10 ( I t  T ~ C :  t u  I I 

~or in le i i  sil cquipñje c01-1-e111e1105c1 pelrgiorlesrr~íctiiiiadcsui~istiuiiiriitQ" Chauiiti op. rii t r - x - :  
(lIitiU!, p 18 

" ".. .  yui 111 t~tiera vez según iiiirstiu r<iiiociiiiiciito -sciialaha hl~rnewski-, los eroiioitiisi-ii 7 i . 
histni W < ~ O I C S  de LILIIIICI-OSOI países iiab~piciii juntos el1 11 V ~ ~ I L W C I O I I  rlr uiia hipotesir histoli(:i : 8 I 

tnke ~fiitrliisriial, .\ 1.) utilimritlo los tlntos de la histoi 13 cctñiititativx. A1 hareiio, los rcctiuriilstrs 
hieiori adiiiiiii que rio pitede eiimrarse uii estuclio dr ci,ecttiireiito sjii Irriii i i t  a lo+ ilaros I i i a i i ~ i  i( o. . : 
~e~i~i .a l iza l i les  v ir* riiaiiiiliratile~ tos historiatlrii r s .  ]mi 311 pai te, secoiiocieiaii la iitilirlarl clc li?s 11 l., 

ri  iiiiiciiros del aiialiiis C i I ~ t i t i ~ A t i V O  furidarlos sohir la iiiteidepeiideiic~;i tie tos feiiúiiit tiri, I r ,  >ii+.+i , -  

LOS ' hlni czcrvski, op rif , 1q7.1 (1!1G1), ~ t i .  h2dY. 
'" i ' r ~ s e  este ahaiiicu iir pi-tilileitias eii Rotiei r Fogel v Stairley Eii,.ei tiiaii Icooirls 1, Tiir JIP!IIJI ~ptr?.: 

!ioti -(,41np1irnti Econoinir N~S!UTJ. Nueiñ Yri1.k. iY71. Taiiihieii In atiralogw puhltcadl cii cs~iaiiol 1 i i 
Pe1t.i Teiiiiii, Lu rrrrezri Iirrtoi'ia ~ronoinira L E C I I I I ~ I  s t l~rr~onarla~.  M;l(li id, l W 4 .  

'" El r-oiirepio y ta piopuesta fue hectia [ioi Riaiirlrl, hacia ii~etlinrlos d t  10% sveriia lctacr Ici ii-i, , r l  
Riaurlel, Lar rir.ilirnriunrr acluoh,~ Erl11dt6 de Iristoi~o rronói~ira I sortal. Matll-irl. I W U ,  jip 12-,4:! 

La propurria tlr Iniido es de Biautlel eii su cé1rlii.c alegiro sobre I A  higo diriri;il;n i l 0 > 8 1  Iirig.+ *.ti 
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geográficas de 1580," o bien a las estadísticas del periodo cok>nrcet 
borbonico -principaI tiiente demográficas y fiscales- o del siglo pa 
sado. Esto es, hay que ir a las fuentes de la moderna estadística nii 
cional.lu Sin enibacgo, estas fuentes, no son antecedentes de la histci 
riografía cuatititativa en hlexico, sino parcialmente su objeto 
referencia. Precisamente fue la necesidad de superar el car árter 11 
initado e impreciso de dicha estadística ln que dio un impulro i n ~  

cia1 a la cuantificación histórica. 
Pero, como se advirtió anteriormerite, la ciiantificacibn histhr í c  , r  

en México tuvo su cauce natural, fundanientaliiiente, a partir de 10% 
esfuerzos de historiadores, y en menor medida de economistas, =l 
juzgar por su productos, el análisis serial ha sido el inás f~vorecido I, 

la época colonial la más atendida. Esto iiene, en mi opinion, wia d(: 
ble explicación: primero, porque la historia económicri en hikxi<a,, 
ha sido hecha fundamentalmente por historiadoi-es en relacidn 
sus fuentes, temas y problemas; segundo, porque rl nianejo de Iny 

trumentos cuantitativos (estadísticos basicameiite) y conceptualt~ 
(una teoría económica intuitiva) ha sido liniitaclo. Siilo recientemert 
te, esto es ei-i la última década, Iia cambiado en un seiitido más plii- 
ral y sofisiirnclo:" 

Si traducirrios riiiestr-a caracter-ización anterior sobre las corrientt 
historiográficas que etnplean explícitamente la cuantificacihri, c r ,ni( -- 
instrumento y concep tci, advertiríamos que los campos priv ileg~ndol, >, 

ensayados por la historia serial en México son los prec,icis," 1la protfu; 

'!' Vraw :\lr~aiicli n hioieiiu Toscaiiri, "Tériiicas de eiiruerta en el siglo xl:t, las irlaciuiir s g~ ut.4 
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rn Mrxriw Los aitlprws. Mexrrti. 14!)4. 
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Todavía mas, la cliomerría can cercana en apariencia a los econck- 
niistas, ha sido soslayada en la historiografía econ0mica hasta recien- 
tes fechas, pero de nuevo ha sido mayoritariamente ensayada por hii 
toriadores y, no por azar, norteamrri~anos.~l La preferencia pai r l  
estudio del crecimiento económico preindustrial -a nivel rnacroec 0 
nómico y sectorial-, el influjo de los transportes en e1 derrotc- 
ro de la indiictr-iali~ación,~' los precios y la inflacihn," así como c 1 
sistema flnan~iero'~ y la inversión externa5€ muestran la transferen 
cia de temáticas e iiistrumentos analíticos de la teoría econiimira 
aunque también por historiadores de formación básica en ecoiiomía. 

La preferencia por ui-ia historia ideográfica y conreptiial, v.tle dr - 
cir no cuantitativa, tiene otras explicaciones adicionales. a saber : la 
ausencia de instituciones que localicen y coordinen sus eifiierzos, 
la debilidad curricular de la formación instrumental y económica d~ 
los historiadores, así como el desafecto de los economistas por c1 
trabajo einpirico prirriario -la reconstrucción de series desde el ar 
chivo- asociado al carácter subordinado de la ciiantificación en c l  
discurso histoi-iogrifico, tanto por la carencia de medios de dífii 
sión especializada, a diferencia de Norteamérica y España, que pr(>- 
picien la ~ornuriicacioii entre historiadores y economistas, sori algu 
nas circunstancias que obran en su contra. 

A decir verdad, la diferencia c<iriceptual entre contar y r z i a ? ~ f ~ f r c a ~  
ha gravitado notablemente en la historiografía rnexiranisra: p<ic:cis 

trabajos cuantitativos hacen explícito un modelo complejo y, eii cara 

;' Qiiitii lia tiarliicirlo, sistetiinriraitieiite, los ic-iiias riiilileiii~ti~os de IJ rlioiiirtita li,i sirb J ~ l h i  

Cm~tswoi th (Lor o i í ~ n r ~  clulatinia o p  cit.,) que si  hirii Iia desprirado pult.iiiiras ha s~rIo poi rl roiitt 1.1 

rlo tle sil ii.iIi;qri. tio pni e l  iiikrotl~i i sil icfcrriiic teiiiico. 
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obedeciendo al descubrimierito de nuevas fuentes, públicas )- p r i ~ n  
das, que alientan la exploración de esferas de la vida econhrnii i 
descuidada por la historiografía anteri~r.~)  

En cualquier caso, una eventual discusión teórica depende tma 
biPri de nuevos testimonios que obligiien a (re)discutir pro( etLr 
mientos, conceptos e interpretaciones para las cuales la cuant~fíc 
ci6n es una vereda que valdría la pena transitar de nuevo, cori uri,.t 
orientaci61-i más definida y acaso explícitamente tecirica. 
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